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El valor del ánimo y el optimismo
al comenzar la semana

Seguridad ciudadana como
derecho humano y bien público

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

La seguridad ciuda-
dana no puede seguir
siendo entendida única-
mente como una res-
puesta reactiva frente al
delito; por el contrario,
debe asumirse como una
condición imprescindible
para el ejercicio efectivo
de los derechos funda-
mentales. En este senti-
do, la perspectiva con-
temporánea reconoce
que «la seguridad ciuda-
dana es el proceso de
establecer, fortalecer y
proteger el orden civil de-
mocrático» y que, ade-
más, constituye un bien
público orientado a salva-
guardar derechos esen-
ciales como la vida y la
integridad personal
(PNUD, 2013). Por con-
siguiente, reducirla a
control policial resulta in-
suficiente, ya que su sen-
tido profundo radica en
crear entornos sociales
donde la ciudadanía pue-
da desenvolverse con li-
bertad, dignidad y con-
fianza.

Asimismo, concebir
la seguridad ciudadana
como derecho humano
implica reconocer una
obligación positiva del
Estado. Figueroa Gutarra
(2024) sostuvo que «la
noción de seguridad ciu-
dadana conduce a la idea
de esta como verdadero
derecho humano», lo
cual desplaza el enfoque
desde la mera adminis-
tración del orden hacia la
garantía efectiva de con-
diciones mínimas de con-
vivencia. De este modo,
la seguridad deja de ser
un privilegio o un recur-
so discrecional, y pasa a
configurarse como una
exigencia jurídica y ética
que el poder público

Cada inicio de se-
mana representa una
nueva oportunidad para
avanzar, aprender y en-
frentar los desafíos de la
vida con una actitud re-
novada. Aunque para
muchas personas el lu-
nes suele asociarse con
el cansancio, las obliga-
ciones y la rutina, tam-
bién puede convertirse
en el punto de partida
para alcanzar nuevas
metas y fortalecer el cre-
cimiento personal. La
diferencia radica, en
gran medida, en la acti-
tud con la que se decide
comenzar cada jornada.

Tener ánimo al ini-
ciar la semana no sig-
nifica ignorar las dificul-
tades o fingir que todo
es perfecto. Por el con-
trario, implica reconocer
que siempre existirán
desafíos, pero también
comprender que cada
uno de ellos puede con-
vertirse en una oportu-
nidad para aprender y
mejorar. Una actitud po-
sitiva fortalece la con-
fianza, favorece la per-
severancia y permite
enfrentar los problemas
con mayor serenidad y
creatividad.

El optimismo desem-
peña un papel fundamen-
tal en la vida diaria. Las
personas optimistas sue-
len concentrarse en las
posibilidades, antes que
en las limitaciones, lo que
les permite mantener la
esperanza incluso en mo-
mentos de incertidumbre.
Esta manera de ver la
vida no solo beneficia el
bienestar emocional, sino
que también influye posi-
tivamente en las relacio-
nes familiares, laborales y
sociales. Quien transmite
entusiasmo y esperanza
inspira a quienes lo ro-
dean y contribuye a crear
un ambiente más armo-
nioso y motivador.

Asimismo, comenzar
la semana con entusias-
mo favorece el cumpli-
miento de los objetivos
personales y profesiona-
les. En lugar de conside-
rar la semana como una
carga, es posible verla
como un nuevo capítulo
lleno de posibilidades
para crecer, servir a los
demás y desarrollar los
talentos que cada perso-
na posee.

Desde una perspecti-
va cristiana, el optimismo
encuentra su fundamen-

to en la confianza en Dios.
La fe fortalece el corazón
y recuerda que ninguna
dificultad es definitiva
cuando se camina con es-
peranza. Cada nuevo día
es un regalo que invita a
vivir con gratitud, respon-
sabilidad y alegría, con-
fiando en que el esfuerzo
realizado dará frutos en el
momento oportuno.

En conclusión, iniciar
la semana con ánimo y
mantener una actitud op-
timista constituye una de-
cisión que influye positiva-
mente en la calidad de
vida. El entusiasmo impul-
sa a superar los obstácu-
los, mientras que el opti-
mismo permite mantener
la esperanza frente a las
adversidades.

Cada semana repre-
senta una nueva oportu-
nidad para crecer, apren-
der y construir un futuro
mejor. Por ello, vale la
pena comenzar cada lu-
nes con una sonrisa, una
mente positiva y la firme
convicción de que, con
esfuerzo, perseverancia y
fe, siempre es posible al-
canzar nuevas metas y
hacer de cada día una
experiencia llena de pro-
pósito y esperanza.

debe asegurar mediante
prevención, instituciona-
lidad y políticas sosteni-
das.

En efecto, cuando la
seguridad se interpreta
como bien público, su al-
cance trasciende al indi-
viduo y se proyecta sobre
la comunidad en su con-
junto. Ello significa que
nadie queda excluido de
sus beneficios y, al mis-
mo tiempo, que nadie
puede producirla de ma-
nera aislada. Precisa-
mente por ello, el PNUD
(2013) subrayó que la se-
guridad ciudadana «no
trata simplemente de la
reducción de los delitos
sino de una estrategia ex-
haustiva y multifacética
para mejorar la calidad de
vida de la población». En
consecuencia, la preven-
ción social, la cohesión
comunitaria, el acceso a
justicia y la educación en
valores adquieren una
centralidad que debe re-
flejarse en la política pú-
blica.

Sin embargo, persis-
te en muchos contextos
latinoamericanos una mi-
rada restringida que equi-
para seguridad con endu-
recimiento penal. Esta vi-
sión, además de ineficaz,
tiende a invisibilizar las
causas estructurales de la
violencia, como la des-
igualdad, la exclusión te-
rritorial y la debilidad ins-
titucional. Por ello, la se-
guridad ciudadana re-
quiere una lectura integral
que vincule derechos hu-
manos, gobernanza de-
mocrática y participación
social. En palabras de Fi-
gueroa Gutarra (2024),
existe un «deber de pre-
vención» que no recae
solo en el Estado, sino

también en la sociedad, lo
que permite comprender
la seguridad como una
responsabilidad comparti-
da.

Del mismo modo, la
seguridad ciudadana
como derecho humano
exige límites claros al uso
de la fuerza y a la actua-
ción estatal. Si el objeti-
vo es proteger a las per-
sonas, toda política de
seguridad debe someter-
se a principios de legali-
dad, necesidad, propor-
cionalidad y rendición de
cuentas. De lo contrario,
el remedio puede trans-
formarse en una nueva
fuente de vulneración.
Así, la legitimidad de la
acción pública no se
mide por su severidad,
sino por su capacidad
para proteger efectiva-
mente a la población sin
deteriorar libertades ni
garantías.

Por último, una polí-
tica de seguridad genui-
namente democrática
debe abandonar el enfo-
que punitivo como eje
exclusivo y avanzar ha-
cia un modelo preventi-
vo, territorial y centrado
en la dignidad humana.
La seguridad ciudadana,
en tanto derecho huma-
no y bien público, no es
un accesorio de la demo-
cracia, sino una de sus
condiciones de posibili-
dad. En consecuencia,
asegurarla exige volun-
tad política, coordinación
institucional y participa-
ción ciudadana, pero so-
bre todo una convicción
normativa: la vida libre
de violencia constituye
una expectativa legíti-
ma de toda persona y
una obligación ineludi-
ble del Estado.
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